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El cura tom6 la carta, que estaba manchada de sangr&, y 
dejando una bolsita con dinero bajo las almohadas, se alejó 
de la caga del tío Miguel. 

-¡Nadie comprende el corazón hnmano! pensaba el viejo 
sacerdote; el mundo nada me ha enseñado: ruando creía en l,t 
redención de una,alrna lanzada en el abismo del romordimien­
to, de repente vuelve á sumergirse en las sombras de su pasado, 
esa pobre existencia lanzada en el mar revuelto de las con­
trariedades y del fatalismo. 

CAPITULO DECDIOSEXTO. 

DEUDA SATISFECHA. 

l. 

Estamoe en los alrededores de Querétaro y en el 25 de 
Abril del año memorable de 1867. 

El teniente coronel Pablo Martínez y su amigo, ó por me­
jor decir, su hijo adoptivo, D. Serafin, estaba al frente de un 
regimieuto de caballería. 

El Cuartel general mandó que el regimiento de Martfnez 
pasara á la hacienda de ...... á reponer sus caballos destruidos 
por tanto tiempo de fatiga. 

El lector recordará que el 1.0 cleJunio de 863, cuaudo el 
ejército pasaba para la nobilísima ciudad de Lerma, el infor­
tunado Quiñones había recibido el más cruel desengaño, de 
aquel famoso Don Cirilo, que le hizo una recepción tan descor­
tés cuando presentó en la posada á 111artínez y sus amigos. 

Quiñones recordaba siempre la pesada broma del oficial 
retirado, y muchas veces le habían dado cal'ga con la memo­
ria del ridículo lance de su antiguo camarada, 

Martínez tenía una memoria asombrog, para tener las flAO· 
nomías y los parajes. 

Marchó el regimiento á la hacienda de ...... 
Cuando una nube de langosta se present,a en un sembrado, 

atemoriza menos á los pastores que á un hacendado la noticia 
infausta de la llegada de un re~imiento. 

. Los hacendados ocultan v10lentameute las semillas, hacen 
clesa parecer el vino y las vajillas, envían sus caballos á gran­
des distancias, remontan sus ganados como si amenazasen una 
CJ,tástrofe, y las muchachas de la finca huyen á los próximos, 
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ranchos; porque la tropa es una verdadera plaga, cuya plaga 
se torna en un castigo del cielo, cuando pertenece á un bando 
opuesto al del propietario de la finca rústica ó urbana. 

Martínez se armó con la orden del Cuartel general, y lle-
gó á la hacienda, 

-¿Dónde está el mo_yordomo? pregunt~. 
-Señor, ya viene, dijo humildemente el ¡ornalero. 
-Que venga pronto, ó lo traigo de las orejas. 
-Está con el amo. 
-¿Quién es el amo• 
-Don Cirilo Hermosilla, 
-¿Dónde he oído ese nombre? á _m/ no me es desconocido. 

¡,Y qué cJage de pájaro es ese Don Oirdo. 
-Es el amo no m,1s, señor. 
-Eso no basta, repu ,o Martínez. y seguido de sus ayudantes 

8e fué directamente á la casa de la hacienda. 
Apeóse y ,ubió las escaleras, metiendo gran ruido con las 

espadas y el sable, 
El dueño salió á recibir al jefe. 
Luego que Martínez le puso la vista á que! hombre, lo re­

conoció. 
Era aquel mismo D. C'irilo, tenient~ coron_el retirado, que 

tes había ju2:aclo l,¡ pesada broma de d~¡arlos sm comer. 
-¡Hola;Dou C1ril0! dijo Martínei. 
-J-'ase usted, señor compañero. 
-¿Compañero de qué? 
De milicia; yo soy viejo insurgente. . . 
-Bien, aquí tiene usted la oráen para el alo¡au11ento de se-

tecientos jinetes con sus respectivos cabaHos, 
-La obedeceré, pero no tenernos pasturas. 
-Pues córnprelas u,ted, m~ parece que estf;n baratitas, 
D. Cirilo arremangó el labio supenor como trompa de 

elefante. 
-Mande usted matar diez reses para que coma la tropa: 

usted es un hombr9 muy ...... muy ...... 
-Mi ganado va á desaparecer, pensó)D. Cirilo y se estre-

meció. 
- Disponga usted treinta camas para mis oficiales, 
-¡Dios mfo! exclamó el viejo, . 

Martínez tuvo á bien no reparar en las exclamac10nes de 
H. Cirilo, y continuó con el mayor a plomo: , 

-Voy á disponer algo que á usted )e conc~erne, rque nos 
avisen cuando esté el almuerzo ¡,ara m1 y la ofic1al1dad, 

Sin despedirse, marchó seguido de la turba de oficiales, que 
se frotaban las manos de satisfacción. 
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II. 

-¡Estamos perdidos! decía á su mayordomo !,.l propieta. 
ria, la hacienda va á arruinarse; pero es preciso hacer un sacri­
ficio, porque este soldadón es un bárbaro, un verdadero apa­
che. 

La gente de la casa se puso en movimiento para disponer 
el almuerzo, mientras Martínez entablaba nn diálogo, con el 
guardador de las trojes. . 

-Abre esa puerta para sacar paja y cebada. 
-No tengo las llaves. 
-Pues sin ellas. • 
-No puedo. 
-Yo sí; vamos, avancen tres dragones, con las culatas de 

los rifles rompan lo cerradura, 
Los dragones no se hicieron esperar: á los dos minutos las 

puertas estaban más abiertas que las de Catedral en día Cor­
pus. 

Como hormigas entraron los soldados á los graneros, dán­
doles una saqueado peor que la de Lorencillo, y la de Saligny 
á los bonos de J ecker. 

D. Cirilo veía desde una de las ventanas aquel zafarrancho 
de moros, y su corazón se oprimía dolorosamente. _ 

-¡Mi cebada! ..... ¡mi ma11,!... ... ¡mi pajal... ... ¡todo se lo está 
llevando el demonio!. ..... ¡todo!. ..... ¡todo!. ..... nada más falta 
que el imperio venga á castigarme por dar alojamiento contra 
todo el torrente de mi voluntad. 

Los oficiales dieron parte de que los proveedores estaban 
bien surtid os. 

- ¡Hola! gritó Martínez dirigiéndose á los caporal~s, se ne­
cesitan reses para la tropa. 

-Ya fueron por nueve al monte. 
-He dicho que diez, y si no, mando por veinte. 

. -¡Imbf,ci!esl gritó Don Cirilo, traigan lo que pide el seitor 
m1 campanero. 

-Como usted dijo que núeve ...... 
--Yo no he dicho nada, traigan diez, y nadie me replique. 

III. 

A las dos horas, avisó un criado qne la mesa estaba pre¡::a· 
rada. -

Subió aquella falange de famélicos, y comenzó un verdade­
ro festín. 
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-Señor Don Cirilo, haga usted traer más vino, mis oficia­
les lo acostumbran, y no pueden p1sarse sin él. 

-Ya han traído seis cajas, señor compaño,ro. 
-Pero nada más de Burdeos, aun no ha llegado el coñac, 

ni los licores para los postres y el café. 
-A usted le tengo reservado, dijo Don Cirilo ardiendo de 

rabia, una buena botella de coñac. . 
-No, señor, usted se _engaña, yo no tomo nunca sm que 

miR oficiales se hayan satisfecho de antemano. 
- Pero, señor comp_añero, yo tengo muy poco abasto. 
--Saque usted, amigo, saque usted el guardado, que noso-

tros estaremos aquí uno ó dos meses. 
--¡Santos ángeles custodios! exclamó el infeliz hacendado. 
--¡ Muchacho! saca de ese armario la botella de coñac. 
El criado trajo un frasco que estaba envuelto en un perió­

dico. 
Don Serafin tomó, el papel, era el Pájaro Verde. 
En uno de los parrafos, enc,mtróoe el joven el nombre de 

Don Cirilo Hermosilla. 
Leyó para sí, y pasó el periódico á Martínez, señalándole 

el párrafo. . . 
El guerrillero que era un hombre vivo, pa$6 la v18ta como 

un relámpaii;o p~r los renglones, y después dirigiéndose á su 
huésped, le dijo: 

-¿Gonque usted es caballero, de la Orden de Gadalupe? 
-No, yo no soy caballero, ni lo pretenrlo; esa es una 

calumnia de mi mayordomo, qne es la persoua que debe haber­
lo dicho; le juro á usted, compañero ...... 

-No jure usted, amiguito: ¿y es mentira que har~galado 
usted cien caballos para el regimiento de la emperatriz/ 

-¡Impostura! 
Lea ustPd ese periódico. 
Don Lirilo se quedó estupefacto. .. 
Levantóse ~Iartfoez, y tomando una copa, d1¡0 en voz al-

ta y sonora _ . . . 
-Brindemos por el senor Don Cmlo Hermos~lla, que han 

obsequiado al regimiento con el sueldo de una qumcena. 
Don Cirilo abrió la boca como un tiburón. 
Vivas y aplausos resonaron como en una cantina de mar 

te, de e arna val. 
Don Cirilo quiso hacer una declaración, pero Martínez le 

dijo al oido: 
-Señor compañero, elija usted entre tres ó cuatro u11l pe­

sos ó que le apliq ne la ley de confiscaciones. 
'non Cirilo optó por lo primero, pero r~chinando los dien­

tes como un condenado. 
-Señores, agre5ó Mareínez, hagámosle touo el honor á 
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e~te brindis, rompienfo las copas para qne no se profanen con 
otros discursos y libaciones. 

Las copas volaron por lo alto, cayendo en menuda lluvia 
de cristal. 

El alma del viejo propietario se hacía trizas. 
Siguió la jarana hast1t el amauecer. 

. Don Cirilo, lU~riendo vengarse, les puso monte á los ofi. 
ciales. 

-Anda, viejo zorro, dijo Martínez, quieres tomar la re­
vancha; yo te echaré un pollo de cuenta.-Señor teniente Gar­
duña, lo habilito á usted para que eche unos pasados por 
agua. 

-Mi teniente coronel, acepto, gritó una e,pecie de hurón 
con cabellera azafranada y manos de orangután. 

Martínez se marchó á dormir, diciendo para sí;-Quiñones 
está vengado, la venganza ha sido sano·rienta; toma mómia 
del imperio, toma por roñoso y avaro." · ' 

IV 

Don Cirilo Hermosilla era hábil de cartas, pero no tan-
to como Gaduña, 

Comenzó ese juego de albures con todos sus dibujos. 
Don Cirilo era afecto á los tecolotes. 
Ahí estaba el intríngulis, como docía Garduña. 
Este se hizo al principio el colegial, para darle lo que el 

llamaba boca de lobo, al imperialista. 
Después tomó la baraja y desplegó toda su ciencia en el 

arte ue Bit1án. -
Don Cirilo tenía fiebre tifoidea. 
Le ganaron el dinero, los cubiertos y el reloj; y sí la hu­

.hiera apostado, pierde la fé del bautismo. 
El infeliz retirado se marchó á de~cansar cerca de las cua­

tro de la mañana, dándoles de patadas a los criados que en­
contraba á su paPo. 

Meti0se en el !~cho y procuró conciliar el sueño. 
No daban aún las cinco de la mañana, cuando Martínez 

llegó bajo las ventanas de Don Cirilo, con la banda de cla­
rines, á tocar la diana. 

Don Oídlo dió un salto. 
El teniente Garduña tomó un serpentón y tocó un solo 

de á cuarto de hora, capaz de de,pertar ií un difunto. ' 
Don Oirilo se tiraba de los cabellos con desesperación 

dramática. 
Despnés de media hora, cesó aquella cencerrada. 
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Don Cirilo procuró conciliar el sueño. 
No había pasado un,i, hora, cuando los clarines tocaron 

fon·aje. . 
Volvió el malaventurado teniente coronel (t despertar. 
Esperó con paciencia á que concluyese el infernal toguido. 
A las ocho, la b8nda salió á la escaleta. 
Entonces cada individuo tocaba lo que le parecía; notas 

altas, bajas, cromáticas, fiorituri y cuantas abominaciones 
aplicadas á los fagots y clarines ha inventado la filarmonia. 

Don Cirilo saltó de la cama renegando, mandó poner su 
carretela, y se huyó, verdaderamente fogado, rumbo á Cela ya. 

-¡Qué me importa, decía el fugitivo, que la caballería to­
me agua, ni que pase lista, ni que entren en asamblea, para 
que así me rompan los oldos! . 

¡Maldita sea la república, y los tagarnos, r los chmacos, 
y toda e~a chusma de canalla] Les dejo la hacienda, que se la 
coman 81 gustan. 

V. 

Luego que los oficialeA se apercibieron de la retirada del 
propiPtario, se dirigieron á los estantes, sacaron el uniforme 
de Don Cirilo, vistieron un manequí, le pusieron la cruz de la, 
Orden de Guadalupe, y lo colgaron del z11guán, como esos ga­
vilanes empajados que adornan los fortal1•s de las haciendas. 

Martínez se reía á '.los carrillos a ver la jácara de la ofi­
cialida::I. 

¡Quien le había de decir á Don Oirilo Hermosilla que una 
grosería le había de costar tanto dinero! 

VI. 

Pasó el regimiento el 26 de Abril en una verdadera fiesta. 
Hacía mucho tiempo que aquellos soldados no dormían ba­

jo de techo. 
· El regimiento de Martínez estaba predestinado á los tra-
bajos y fatigas de la campaña. 

Al amanecer del 27 se oyó un cañoneo. 
Martínez hizo tocar botasillas. 
bl guerrillero jamás se dejaba sorprender. 
A pocos momentos un ayudante llegó á todo ~scape . 
-Mi teniente coronel, que avance usted con el regimiento, 

I' 
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porque el enemigo ha hecho una salida, derrotando el campo 
de Michoacán y el de Jalisco. -

-¡Rayo de Dios! gritó Martinez, y mandó t-,car trote al 
clarín de órdenes. 

El r~gimiento se puso en seguida sobre la marcha, y á las 
dos horas se encontraba frente á Querétaro. 

C'APITLO DECHIOSEPTIMO. 

LA BATALLA DEL 27. 

l. 

Estamos en la noche del 26 al 27 de A.bril de 1867. 
Los sitiadas necesitaban hacer un movimiento, decidirse 

á romper _el ce.reo, aventurar una oat,üla para salir de la 
amarga situación á que los llevaba un destino siempre adver­
so. 

Dejar pasar los días en que las municiones se agotan 
pausadamente, en que la moral se J?ierde en combates parcia. 
les y la_ sangre cae gota á gota de¡ando exánime el cuerpo, 
cuyo vigor faltará en un momento dado es entregarse irremi-
siblemente en brazos de la derrota.. ' 

_Los Jrf~ i~peria~st~s celebraron junta de guerra, y la 
manana d~I 21 fué sena lada para un ataque simultáneo so­
bre la Ganta y los campamentos del Cimatario. 

Dos columnas de cuatro mil hombres cada una con su 
dotación ~e artillería, formaban el cuerpo de asalto. ' 

La primera estaba al mando de Castillo y la segunda se 
fió al valor nunca desmentido del general Miramón. 

Tomar los puntos indicados y caminando en sentido in­
verso sobre el cerco de circunvalación hasta encontrarse en 
un punto dado de aquella circunferencia de hierro era el plan 
de loE imperiales. ' 

El imperio tiraba por última vez los dados sobre la car­
.peta de su fatalismo. 

Las columnas comenzaron á desfilar en silencio después 
de un fuerte cañoneo sobre la Garita. 

La columna de Castill_o se e~contró á pocos moméntvs 
frente ú los reductos enemigos, mientras la de Miram6n que 
tenía mayut'distancia que vencer, se desprendia de la 'Ala­
meda rumbo al campo del Cimatario. 

EL OEHBO DE LAS CAMPANAS, 25 

11. 

El general Coroña, sin presentir el ataque, dej 6 al mando 
de la línea dPl Sur al general Régules y vino á conferenciar 
con Riva Palacio. 

La noche tocaba á su fin, cuando Castillo se lanzó con 
denuedo sobre la Garita, que era uno de los puntos de la 
linea de Riva Palacio y defendido por el valiente !l'eneral 
.Jimén!'!:, que lo recibió á metralla, echando fuera de tiro, de­
jando un reguero de sangre y de cadáveres. 

Castillo se habla comprometido á tomar el reducto y tornó 
á ensayar un segundo y tercer asalto, que dió por resultado la 
pérdida completa de su di visión. 

Altamirano había acudido al punto del ataque desde los 
primeros disparos, alli era su puesto, conservado 8iempre con 
heroísmo. 

Carrillo con los valientes soldados de roluca, y Villada 
't con un batallón de Michoacán dividieron los peligros en el 

campo de Jiménez, y compartieron los laureles de la victoria. 
Vélez y Chavarría asistieron a la jornada. 

La primera parte del plan imperialista había fracasado. 
El toque de diana repetido en toda la linea y los gritos de 

triunfo, anunciaron á Maximiliano que el general Caatillo es­
taba derrotado. 

III. 

la columna de Miramón seguía imperturbable á su desti­
no. 

Sorprendió á los tscnchM, captnró á las avanzadas, y con 
aquel1<1 rapidez de movimientos que le era genial, Miramón se 
lanzó sobr,, el cuerpo de ejército dP. Corona, cuyos soldados 
víctim&s de la sorpresa comenzaron /i desbandarse, á tirar las 
armas v ií abandonar la a1tillería, trenes y bagajes. 

Miramón se a-poderó de las trincheras, tornó las piezas so­
bre los fugitivoa y llignió su movimiento ejecutado con una 
maestría admirable. 

La tropa, como era consiguiente, se entregó al botín y co­
menzó {i desordenarse sin que el general pudier~ contenerla. 

TOJIO IV.-8. 
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Ve!lcedores y venc_idos se d_ispersaron en el campo del Oi. 
rnatarw y comenzó á mtroduc1rse una confusión horrible. 

, El gene~al Jin_iénez, seguido de Vélez, Altamirano y Chava­
rr1a, recorrió 8U !mea dP.spués de la derrota de Castillo. Al lle 
gar á la extrema _izquie~da advirtió que la columna de Mira­
!IJÓn llegaba al C1_matar10. Vélez se empeñaba en creer que era 
una fuerza republicana, porque no podía comprender~e que 
aquel campamento era sorprendido. 

Jiménez comprendió desde luego que permaneciendo mu­
das las baterías de la alameda, la fuerza era enemi"'a · entonces 
envió un n,gimiento de caba]l9ría suriano á las óra"edes de Fi­
gueroa, y pocos momentos después ordenó á Altamirano que 
se pusiera á la cabeza, y ~bservase la columna de Miramón, 

J1ménez no se había engañado: luego que Altamirano s·e 
puso sobre el camino, las baterías de la alameda lo , saludaron 
a metralla. Avanzó hasta el Cimatario y presenció con asom­
bro aquel espantoso desastre. 

Todo estaba perdido. 
Hégules procuraba en vano contener á sus soldados. El 

pánico era terri_ble, el ~eneral lué arrastrado en la fuga y lle­
vad'.' por sus mismos dispersos, que huyeron á los pueblos in­
mediatos contandp que el ejército republicano había sido com­
pletamente despe(!azado. 

Mi_ramón dobló la posición del centro y atacó por reta­
guardia. 

_La d)visi?n de Jalisco apenas pudo defenderla y se replegó 
hacia la 1zqmerda, abandonando cañones trenes. & 

Una brigada de esta división que mandaba el general X ... , .. 
se filé hasta.A paseo y no vol".ió, smo t~, días después. 
. ~¡ enemigo l)egó á la ha~1~n.da del jacal, posición extrema 
12qmerda defendida por la d1vis1ón de Sinaloa al mando del 
general Manuel Márquez que corrió igual suerte. 

Maximiliano vino entonces á ponerse al frente de las fuer­
zas, y se hallaba cerca de las paralelas abiertas por el general 
Corona frente á la Casa Blanca. 

El general Corona no había podido llegar á su línea v se 
había incorporado.al cnerp~ de caballería mandado por él ge­
neral Aurehano 1-hvera, úmco qne se mantuvo unido, aun­
que tuvo que replegarse á la derecha del campo de Régules 
desde donde pudo salvar algunos tren6s y piezas que metra ei 
enemigo quitándoselas á viva fuerza. 

En _es~ instante, un C!l,erpo pasó _alguna distancia delante 
del reg¡mrnnto de Altam1rano y en dirección al enemigo. 

Eran "Cazadores de Galeana" al mando del bizarro co­
ronl)l Juan Doria. 

Altamirano se puso en movimiento. 
Tan pronto como el enemigo avistó, destacó su caballería 

á su en!uentro, Esta _caballería era numerosa y componia€e 
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de los cuerpos de "Hüsares," "Regimiento de la emreratriz" y 
"Policía á caballo." 

El coronel Doria ne vaciló, á pesar de la inferioridad de sus 
fuerzas. pues apenas traía trescientos y tantos caballos, sien· 
do el número i~ual los que mandaba Altarnirano. 

El enemigo traía como mil doscientos caballos. 
Los imperialistas tocaron á degiiello. 
Los republicanos repitieron el toque acPptando la batalla, 
El Coronel Doria iba á la cabeza, vestido de azul, con 

un pequeño fieltro gris, montado en un soberbio caballo tordi­
llo y llevando una magnífica pistola de Colt en la mano. Al­
tamirano también montabtt un caballo retinto. iba vestido 
todo de negro y empuñaba también una pistola de Colt. 

Los "Cazadores de Galeana" descargaron sus rifles de 
Spencr de ocho tiros sobre el enemigo, que no los esperaba y se 
desmoralizó por completo. 

Entonces, sacando los sables, se precipita.ron á su encuen­
tro é hicieron una camicería espantosa. 

Llegaron al campo los arrogantes cuerpos de "Supremos 
Poderes" al mando ele! beavo coronel Ye.pes y el primero del 
Norte al del coronel Montesinos, y todos á la8 órdenes del ge­
neral Rocha, haciendo un fuego mortífero sobre el enemigo. 
Este huyó precipitadamente v bajó á la llanura. 

Lad fuerzas republicanas hicieron alto. 
Doria y Altamirano se abrazaron sobre el campo. 
Altamirano encargó el mando del rrgimiento al coronel 

Figueroa y quiso, como sold11fo raso, combatir al)ado de Do­
ria con los "Cazadores de Galea na" 

La infantería enemiga se rehizo y avanzó hacia los repu­
blicanos, trayendo á su vanguardia una ·densa línea de tira­
dores. 

Un jioote llegó corriendo Insta encontrar al coronel Dori,1, 
Era el genernl Rocha, quien después de folicit,vlo le en­

cargt'l que contuviese al e1iemig;o mientms que los batallones 
que se habían quedado atrad y que venían fatig!do~, lleg~­
ban al terreno de la lid. 

Doria, que veía acercar~e las columnas, hizo uu esfuerzo 
c!esesperado y mandó cargar; lo mismo hizo el cuerpo del 8ur. 

Los "CAzadores" se lanzaron y acuchillaron á los tira­
dores, y á pesar del fuego mortíforo que se les hr,cía en toda la 
línea por ht infantería euemigo., llegaron á las trioclv,ras de­
fendidas todas con vigor. Doria mand6 lanz,1~~e sobre ellas 
y s:ütó el primero, Altamirano lo siguió, y un momento des­
pués bajaban al llano dejando un reguero de cadáver:s al pié 
de los parRpetos y persiguiendo á las colt,rnnas, que, dando 
medi,1 v11elta, conían para la plaza en desódon. 

1.,, 
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III 

.-No ha .venido mi osito, amigo mfo, estoy desolado decía 
uu ¡oven rub10, de lentes, á otro bajo de cuerpo y de patilla 
negra. 

-Esta Isabel deja el paseo para la última hora. 
-Pueda ser que venga con el rinoceronte de tu suegro. 
-¿Y Concha, qué dice, querido? 
-Nada, eR la mujer de mármol; más sienten esos leones de 

piedra de la fuente, que esa mujer. 
-¿Por qué no haces lo que Porfirio Díaz, estrechar el sitio? 
-J<:sa plaza no tiene trazas de rendirse. 
-Atác>ila: cayó sebastopol.. .... 
-Esta Conch<i es más formidable que el Cuadrilatero. Es-

toy por levantar el campo. 
-Eea es uua cobardía. 
-Y cuántos novios lleva ya tu novia? 
-Hombre, soy el décimoquinto, cree que no tengo tan mal 

Jugar. 
-¿Y la otra? 
-¿Cuál de ellas? 
Ha llegado, amigo mío, allí viene Isabel· trae una compa-

ñera igualmente hermosa. ' 
,:-Sigámosla, a.quí traigo una ~arta que llora solita; esta 

manana la he escrito con las lágrimas en los ojos. 
-Tengo un proyecto, dijo el de· los lentes. 
-¿Cuál? 

-¿Quieres robarte á Concha? 
-¡Qué barbaridad! 
-Hombre, te asusta~ de na1fa; luego que entren los nues. 

tras, asaltamoJ las c<1sas de nuestras novi,1s afortunada­
mente son imperialistas nuestros sue"'ros y tenemos sobre 
ellos derecho de vida y muerte. "' ' 

-Mira lo que pasa, y déjate de proyectos. 
-Si, ya veo, es mi rival. 

Un jove~ se acercó á lsabel. que a~í Ae llamaba una mu­
ch,wh·t de o¡o ➔ negl'O~ y rasga los, de quien estaba a¡iasiona­
do el joven de los lentes. 

-Iijabelita, está u~ted encantadora. 
- No es el primero que me lo dice, 
-Conque sea. el segundo, me doy por satisfecho. 
-Que sabe usted de noticias? 
-Que S M. el emperador ha vencido en Querétaro· q u~ el 

ejército .ha hecho diez mil prisioneros y Escobedo ha 'levanta. 
o el s1t10. 
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-Que dice ustad? dijeron á la vez tres viejos retirado3 que 
se hallaban en la miama banca. 

-Lo que ustedes han oído, que estamos de enhorabuena, 
y pronto tendrPmos á S. J\l. en las orillas de México, 
. -Ya lo decía yo, señores, nunca me equivoco, este Porfi. 

no Díaz va á tener un fin desastroso, 
-Hay quien contradiga la n0ticia. 
-La contradicen? ............ no haga usted aprecio, no hay 

más qu~ guiarse por lo que dice el Pájaro Verde. allí está el 
evangelio. 

-Se clice también que el E. 8r. Lugarteniente hará una 
salida en combinación con el ejército que ha salido de Queréta. 
ro, y el triunfo será completo y definitivo. 

-Por supuesto. 
Doña Canuta y la esposa de Cantoya paseaban con arro­

gancia, osteutándosecomo esposas de.las victimas. 
-Canuta, estoy desesperada, ya he disminuido mi ración 

y no estoy satisfecha. 
-J<'altan ya los comest,ibles, eso es espantoso: ayer ha co­

mido caballo mi marido. 
- Yo pienso alimentará Cantoya con ratas, como acos­

tumbran en el celeste imperio. 
. -Los franceses.se comieron todos los gatos de la pobl9-

c16n. 
-Eio es mucho de horroroso, dijo Doña Efigenia en su 

perpetua manía de afrancesarlo todo. 
-El agua de pozo artesiano eA insalubre. 
-No me hables de pozos artesianos, me parece ver al joro-

bado Pane sacando agua de su alberca con ese sombrero de 
parasol; ¡que! chapAau! ¡quel chapean! 

-A miga mía, la concurrencia es bellísima. 
-Uharcnan, charman! 
-Si .esos disidentes toman la ciudad, qué sera de nosotras? 
--Ay, hija! dicen que hacen atrocidades! 
---Ni nosotros nos libraremos. 
-Yo me sepultaré nn puñal como Lucrecia. 
-Yo ............ en fin, ¡qué barbarité!I 
-Señorit,as, señoras, dijo un mozalvete dando alcance á 

Doña Canuta y á la Cantoya. 
-Hola! Perico, qué se ofrece? 
•-Vengo á obsequiará ustedes con una torta de pan. 
-Que felicidad! 
-•-Du pain? du pain? exclamó Doña Efigenia. 
-Lo he conseguido i1 peso de oro. 
-Le estimamos á usted su obsequio. 
-· Y h,ícia donde se dirigen ustedes? 
--Esperamos la noche para ver á 0' Horán; nos ha ofrecí. 

do poner libres á nuestros maridos, 



, , 

__ 32 ______ .....=B=IB::L::1=.0T=-ECA DIAMAN'.I·E 

-Creo que le será muy fácil. 
-Diga usted algo dp nuevo. 
-Nada: lo de todos los días, aunque las circunstancias se 

están haciendo mas criticas. 
-Por qué, Perico? 
-Hoy han _saquead~ el t?atr-, de_ Iturbide: se le dijo al 

púeblo q_ue babia una ex1stencxa de harma y maíz que se le iba 
á repartir, l luego que descubrió el engaño, ha hecho una de 
pópulo bároaro. 

-La gente se muere de hambre; este general D!azes un cafre. 
-Como que ya se e8tán dando casos. 
-¡ Pobres de los pobres, amigos mios ellos sufren todas las 

plagas 
-Hasta los caballos se están escaseando. 
-Tengo un asco invencible á la carne de corcel. 
-Yyo. 
-Pues no hay mas que resignarse, porque no hay remedio. 
-Me ~arece que dentro de poco todos vamos á relinchar. 

. -A m1 me parece que usted ha comenzado ya dijo entre 
dientes Doña Efigenia. ' 

-He observado que las muchachas tiran coces. 
-Caballero, no nos calumnie u,ted, dijo Doña Canuta. 
--No ha sido mi intención 

bre. 
--La gente se agolpa á las garitas impulsada por el ham-

-Los disidentes la dejan pasar en bandadaw el g-eneral 
Márguez se quiere deshacer de todo le que le estorbe porque él 
defenderá la plaza hasta morir, ' 

-Es que nosotros moriremos primero de hambre. 
-La situación terminará bien pronto el emperador está 

en camino para México. ' 
. -No lo crea usted, todas son consejas, lo cierto ee, dijo el 
¡oven, que todo esta perdido. 
. -Observo dijo Doña Efig-enia, que un oficial austriaco 

me está haciendo el amor: Perico, acompáñenos usted á las 
casa~ consisto ria les. 
. aquel infeliz Perico tomó del brazo á Doña Canuta. y de­
¡ando á la Cantoya con su airecito de coquetuela, pasar por 
delante, se enraminó al Palacio Municipal en busca del prefec­
to político Tomás U' Harán. 

[V. 

El si~io se había estrechado, y los efectos de plaza é,casea­
ban¡ternblemen te. 

• 
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Los precios eran Rubidos, y no se encontraban al alcance de 
la clase pobre, que se moría de hambre 

Márquez comenzó por cate¡¡,r _las casas de comercio, y con­
cluvó por allanar laR de los P!\rt1culares. 

• O' Harán era el hombre á propósito para estos actos de 
despecho y barbarie. 

Las propiedades fueron vio! adas, las personas llevadas á 
la cárcel, donde se les Jaba tormento de sed y hambre para 
arrancarles sus caudales. 

Los cónsules extranjeros fueron vejados. y los resortes to­
tlos del respeto social relajados .Y hechos pedazoR. 

Al hijo de Iglesias, el ministro de .Juárez, se le puso en una 
trin~hera sobre la que hacían ¡uego las baterías republicanas. 

A la hij/\ de un propietario llegó á amenazársele con igual 
dtrocidad. 

Los ministro~ imperialistas se habían tornado en enemi­
gos de la administracif.m . y la población entera deseaba que 
Porfirio Dlaz entrase á la Capital. 

El espionaje, el crímen, la denuncia, el robo, todo esta ha 
á la orden del día, y todo ejerrido por mandatp de Mií rquez, 
que s~ mostraba tan deforme y horrible como era. 

El alma pervertida de ese miserable estaba en la plenitud 
de eus instintos depravados. 

El corazón pestilente de ese hombre se agitaba en las ti­
nieh!As de su infierno. 

Márquez era ya el blanco de las odiosidades y de las mal­
diciones. 

Aquel pueblo, que ru~ía de hambre y ,le mi,eria pidiendo 
un pedazo de pan para ma.tar su hambre, y una gota de agua 
que lle.,.ar á sus labios sedientos, lanzaba imprecaciones al ase­
sino de Tacubaya. 

o· Harán había hecho grandes acopios para el ejército, en 
tanto que el resto de la ciudad sufria los horrores del sitio. 

La carga de maíz valía cien pesos. 
Después todo desapareció. 
Las mujeres y los niños lloraban por las calles. 
m trabajo se paralizó, y lo~ artesanos vagaban en busca 

de pan para sus hijos. 
El pueblo, ya sin esperanza, volvió su Yista á los gobernan­

tes y le~ pidió alimento en su agonía. 
Aquellos gobernantes, cubiertos con la lepra del despresti­

gio y de la barbarie, oían sus lamentos con indi!Brencia, y reH­
ponrlieron á esas quejas arancaudo á los padres de familia de 
sus hogares, para conducirlos á la muerte sobre las trincheras 
da la a~on!a desesperada de sus instituciones. 

La ciudad comenzaba á tener un aspecto lúgubre. 
TOMO IV .-5. 
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